
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Efesios 1, 3-5

PROPÓSITO:

Comprender que todos los seres humanos al recibir la existencia como un don de Dios, estamos 

invitados al diálogo y la comunión con Dios, a alcanzar la santidad en el amor, y a reconocer en 

toda persona un hermano nuestro porque todos tenemos al mismo Padre.

“Bendito sea Dios el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda 
clase de bienes espirituales en el cielo, y nos ha elegido en él, antes de la creación del mundo para 
que fuéramos santos e irreprochables en su presencia, por el amor. Él nos predestinó a ser sus 
hijos adoptivos por medio de Jesucristo, conforme al beneplácito de su voluntad”.
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA: EL AMOR ES TU MISIÓN

Vocación universal a la santidad

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Crees que eres una persona santa?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Compartir con mi esposo(a) y mis hijos cómo podemos amarnos y ayudarnos cada día un poco más.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Vocación a la unión con Dios: A medida que somos conscientes de nuestra existencia como seres humanos, nos 

vamos haciendo preguntas fundamentales como ¿De dónde venimos? ¿Hacia dónde nos dirigimos? ¿Cuál es el 

sentido de nuestra vida? Estos interrogantes el ser humano sólo puede resolverlos dirigiéndose a Dios, “La razón más 

alta de la dignidad humana consiste en la vocación del hombre a la unión con Dios. Desde su mismo nacimiento, el 

hombre es invitado al diálogo con Dios. Existe pura y simplemente por el amor de Dios, que lo creó, y por el amor de 

Dios, que lo conserva. Y sólo se puede decir que vive en la plenitud de la verdad cuando reconoce libremente ese 

amor y se confía por entero a su Creador” (GS 19). Por eso, para comprender el sentido de su existencia, todo ser 

humano necesita saber cuánto lo ama Dios y cómo ha manifestado su amor a lo largo de la historia de la humanidad, 

especialmente en Cristo.

Llamados al amor que nos santifica: Muchas veces pensamos que ser santos es un llamado para algunos selectos y 

elegidos, impecables, que no se equivocan y no tienen defectos, pero estamos equivocados  porque la invitación a la 

santidad que Dios nos hace, es para todos y cada uno de sus hijos tal y como somos. Ser santos es permanecer 

unidos a Jesucristo que es el Santo por excelencia y que nos permite participar de esa santidad por el Espíritu Santo. 

Es el Espíritu Santo quien nos santifica por el amor, quien forma en nosotros a Cristo y nos ayuda a amar como Él. La 

santidad que estamos llamados a vivir,  es la santidad en el amor, porque el amor es el que permite que se manifieste 

en nosotros la grandeza de nuestra condición humana. Si queremos saber cómo es un ser humano santo, completo 

y maduro, lo descubriremos mejor en aquel que ama como Dios ama, es decir, que ama como Jesús nos enseñó.

Ser hijos en el Hijo: Como los seres humanos por nuestro egoísmo y nuestro pecado olvidamos cómo amar, Dios nos 

envía a su Hijo Jesucristo, Dios encarnado, para que amándonos nos mostrara cuánto y cómo nos ama Dios y 

además para que entregando su vida por amor a nosotros y por nuestra salvación, nos enseñe cómo podemos 

alcanzar la santidad en el amor viviendo como hijos de Dios. Todos los seres humanos necesitamos experimentarnos 

hijos de Dios para poder ver en los demás hermanos a quienes estamos invitados a amar, cuidar y respetar.

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Creo que estoy llamado(a) a la santidad, cómo necesito amar para ser santo(a)?
2. ¿Comprendo que cuanto más amo como Jesús, más santo(a) puedo ser?

       


